
El “Signalgate”, el escándalo
generado tras la publicación por
parte del director de la revista
The Atlantic de un increíble artí-
culo contando cómo la plana ma-
yor del gobierno de EE.UU. dis-
cutió este mes a través de un gru-
po de mensajería no seguro los
planes para el bombardeo de Ye-
men y además lo incluyeron a él
por error, ha provocado el primer
terremoto serio dentro de la ad-
ministración de Donald Trump.
Fue un sacudón sin consecuen-
cias inmediatas, pero con cicatri-
ces, como revela la campaña ma-
siva lanzada desde la Casa Blanca
para quitar hierro a lo ocurrido,
minimizar las posibles secuelas e
intentar desacreditar a Jefrrey
Goldberg, el periodista. “Es el
único fallo en dos meses”, dijo el
Presidente ayer dando un toque
de atención en público a los res-
ponsables.

Cuando hace unos días enten-
dió lo que pasaba, Goldberg no se
lo podía creer “porque es com-
pletamente increíble”, dijo una y
otra vez en televisión. El conseje-
ro de Seguridad Nacional, Mike
Waltz, lo metió en un grupo de la
aplicación Signal. Y durante unos
cuantos días asistió atónito a có-
mo todos los responsables del go-
bierno, menos el Presidente, dis-
cutían en su pantalla los planes
militares para atacar a los rebel-
des hutíes en Yemen, compar-
tiendo información evidente-
mente clasificada sobre el mo-
mento exacto en el que empeza-
rían los bombardeos, cómo
serían, con qué armamento y qué
efectivos norteamericanos esta-
ban implicados. 

También se enteró de cómo lo

celebraron cuando se confirma-
ron las primeras bombas con
emoticones de corazones, fuegos,
bíceps o la bandera estadouni-
dense. 

El periodista que pensó
que era un engaño

No fueron solo planes los que
leyó el periodista. Fue testigo de
cómo el vicepresidente JD Vance
o el secretario de Defensa, Pete
Hegseth, arremetían con rabia
contra Europa e incluso cómo
Vance chocaba con las ideas de
Trump, diciendo que no estaba
“seguro de que el Presidente sea
consciente de la inconsistencia de
esto con su mensaje actual sobre
Europa” o del “riesgo adicional
de que veamos un aumento mo-
derado o severo en los precios del
petróleo. Estoy dispuesto a apo-
yar el consenso del equipo y
guardarme estas preocupaciones
para mí. Pero hay sólidos argu-
mentos para retrasar esto un mes,

para informar sobre su impor-
tancia, para analizar la situación
económica, etcétera”, dijo inten-
tando frenar el ataque.

Ante todo eso, el periodista
pensó que era víctima de algún
tipo de engaño, de una potencia
extranjera o incluso del propio
gobierno, ya que Trump lo tiene
en la mira. Apenas supo de la fil-
tración el lunes, el Presidente di-
jo: “No sé nada al respecto. No
soy muy fan de The Atlantic. Es
una revista que va a la quiebra.
Pero no sé nada al respecto”. Gol-
dberg temió que fuera una tram-
pa para desacreditarlo si publica-
ba algo que era falso. O para de-
mandarlo si publicaba algo con-
siderado secreto y que pudiera
poner en peligro la seguridad de
las tropas. Pero era real: la admi-
nistración de la primera potencia
nuclear discutía de verdad esos
temas en una aplicación no segu-
ra, rompiendo protocolos, proba-
blemente leyes, y con un perio-
dista de testigo.

“Odio rescatarlos
de nuevo”

Algunas de las sacudidas del
escándalo se sintieron al otro la-
do del Atlántico, ya que las con-
versaciones publicadas muestran
la animadversión clara que en
privado figuras como Vance o
Hegseth muestran hacia Europa,
más allá de sus discursos en Bru-
selas o Múnich, los mensajes pro-
vocadores en redes sociales o lo
que dicen en entrevistas para
consumo interno. Hay resque-
mor, rabia profunda incluso ante
la posibilidad de hacer algo que
pueda ser beneficioso para los
aliados de la OTAN y de la UE. 

“Odio rescatar de nuevo a Eu-
ropa”, escribe Vance sobre cómo
la operación militar que planean
podría beneficiar a los barcos eu-
ropeos. “Vicepresidente, com-
parto plenamente tu rechazo al
oportunismo europeo. Es PATÉ-
TICO. Pero Mike tiene razón: so-
mos los únicos en el planeta (en

nuestro lado) que podemos hacer
esto. Nadie más ni de cerca”, dice
Hegseth en la conversación. 

Incluso uno de los asesores
más cercanos del Presidente,
Stephen Miller, interviene para
decir que hay que explicarle rápi-
do “a Europa qué esperamos a
cambio. También debemos de-
terminar cómo hacer cumplir di-
cho requisito. Por ejemplo, si Eu-
ropa no remunera, ¿entonces
qué? Si Estados Unidos logra res-
taurar la libertad de navegación a
un alto precio, es necesario obte-
ner algún beneficio económico
adicional a cambio”.

Ayer, el propio Presidente re-
pitió el argumento abiertamente
y acusó a los países europeos de
aprovecharse de Estados Unidos.
“La Unión Europea ha sido abso-
lutamente terrible con nosotros”,
dijo Trump ante la prensa, al citar
la situación de la OTAN y el gas-
to de Estados Unidos para apoyar
a Ucrania en la guerra desatada
por la invasión rusa. 

En Washington, docenas de
congresistas y senadores exigie-
ron explicaciones y dimisiones. 

Pero la administración cerró fi-
las y arremetió contra Goldberg,
acusándolo de difundir desinfor-
mación y de ser conocido por su
enfoque sensacionalista. 

Además el Presidente defen-
dió a su asesor de seguridad na-
cional, Michael Waltz, quien creó
el chat, pero con un toque de
atención. “Mike ha aprendido
una lección y es un buen hom-
bre”, dijo en una entrevista tele-
fónica con NBC News. “El único
fallo en dos meses y resultó que
no era nada grave”, intentó zan-
jar culpando a un miembro del
equipo del consejero de Seguri-
dad Nacional del error material
con el teléfono.

Filtraciones por la inclusión de un periodista en el grupo de altos funcionarios:

Trump minimiza la gravedad del “Signalgate”,
“el único fallo en dos meses y no muy serio” 
El chat evidencia la animadversión de su administración hacia lo que considera “el oportunismo” de Europa.
PABLO SUANZES | EL MUNDO
Desde Washington

LA ADMINISTRACIÓN Trump cerró filas ante la polémica.
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El ministro de Defensa israelí,
Israel Katz, aprobó nuevos pla-
nes operativos para continuar
con la guerra en Gaza y advirtió
que si el grupo islamista palesti-
no Hamas no libera a los rehenes
israelíes cautivos en la Franja,
“pagará un precio cada vez más
alto”.

Katz visitó la División de Ga-
za del Ejército israelí junto con el
jefe adjunto del Estado Mayor,
general Tamir Yadai, donde dio
luz verde a estos nuevos planes
operativos. 

“Nuestro principal objetivo
ahora es el retorno de todos los
secuestrados a casa. Si Hamas
persiste en su negativa, pagará
un precio cada vez más alto al to-
mar territorio y desmantelar los
operativos terroristas y la infra-
estructura hasta su completa de-
rrota”, dijo, según una nota de
su gabinete.

Israel reinició sus ataques en
Gaza hace una semana, rom-
piendo así el alto el fuego con
Hamas, vigente desde hacía casi
dos meses, dando lugar a una
oleada de bombardeos y de ope-
raciones terrestres que han deja-
do casi 800 muertos en los pri-
meros siete días. 

Advertencia:

Israel da luz
verde a nuevos
planes militares
en Gaza
EFE 

LOS ATAQUES ISRAELÍES sobre
el enclave palestino se reanudaron
la semana pasada. 
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“NADA ESTÁ FUNDAMENTADO en las acusaciones”, manifestó Bolsonaro ayer, antes de viajar a la audiencia.
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Cinco jueces del Supremo
Tribunal Federal de
Brasil (STF) son los en-
cargados de decidir el

futuro del expresidente Jair Bol-
sonaro, acusado de impulsar un
intento de golpe de Estado, en un
proceso que podría dejarlo tras
las rejas por décadas.

Vestido de traje, y con una pe-
queña chapita de la bandera de
Brasil colgada de la chaqueta,
Bolsonaro llegó temprano ayer a
la primera sala del STF que busca
decidir si será o no juzgado por la
acusación que hizo en su contra
el mes pasado el fiscal general
Paulo Gonet, según la cual el lí-
der derechista habría planificado
un golpe de Estado tras perder
las elecciones de 2022 contra su
oponente y actual Presidente,
Luiz Inácio Lula da Silva. Ese
plan se habría puesto en marcha
parcialmente en Brasilia el 8 de
enero de 2023, cuando miles de
seguidores de Bolsonaro asalta-
ron y destrozaron el STF, el Pala-
cio Presidencial y el Congreso,
una semana después de que Lula
asumiera el cargo. 

El exmandatario y sus coacu-
sados también enfrentan cargos
por participación en una organi-
zación criminal armada, intento
de abolición violenta del Estado
de Derecho, daño calificado por
violencia y una seria amenaza
contra los bienes del Estado, y de-
terioro del patrimonio. El com-
plot no se habría consumado por
falta de apoyo de los altos man-
dos del Ejército, según la denun-
cia.

“Se trata de la mayor persecu-
ción político-judicial de la histo-
ria de Brasil, motivada por dese-
os inconfesables, vanidades y cla-
ros intereses políticos de impedir
que participe y gane las eleccio-
nes presidenciales de 2026” (pa-
ra las que ya está inhabilitado),
escribió poco antes el líder dere-
chista en una nota. 

“Nada está fundamentado en
las acusaciones, hechas de mane-
ra sesgada”, lanzó a su llegada a
Brasilia. 

El expresidente alega
“sesgo” en el caso

Parte de su plan supuestamen-
te incluía envenenar a Lula y ase-
sinar al magistrado Alexandre de

nos 171 de los 513 diputados fe-
derales se mostraron dispuestos
a votar a favor de una norma ge-
neral de amnistía, y solo 115 ase-
veraron que la rechazarían. El
resto no respondió. Sin embar-
go, la cifra de los que respalda-
rían la medida cae a 115 cuando
se les preguntó si respaldarían
una norma de ese tipo que bene-
ficie a Bolsonaro.

Todo eso hace que el futuro
político del expresidente se vea
oscuro si finalmente es hallado
culpable en el proceso que co-
menzó ayer, y no solo porque
arriesgue décadas en la cárcel.

“La repercusión de la decisión
será una fuente de desgaste polí-
tico para el expresidente ante la
opinión pública” y “consolidará
la posición establecida por el Tri-
bunal Superior Electoral en 2023
sobre la imposibilidad de que
Bolsonaro sea candidato en las
elecciones nacionales de 2026”,
dijo Ricardo Ismael, analista de la
PUC-Río. 

El experto, sin embargo, acotó
que una sentencia contra el exgo-
bernante no acabará con el bolso-
narismo, que “continuará fuerte
en el país”. 

ción de una protesta en Río de Ja-
neiro el 16 de marzo, que tuvo
una convocatoria de alrededor de
18.000 personas, muy por debajo
del millón que esperaban atraer
sus aliados. El exmandatario lla-
mó a una nueva manifestación el
6 de abril en São Paulo. 

Todas estas convocatorias tie-
nen como objetivo presionar pa-
ra que los legisladores otorguen
amnistía a las personas encarce-
ladas por participar en los actos
del 8 de enero de 2023. Actual-
mente hay una ley en discusión
en el Congreso para perdonar a
todos los que han sido detenidos
o están envueltos en procesos a
raíz de ese suceso, entre ellos Bol-
sonaro.

Los aliados del expresidente
dicen que tienen los votos nece-
sarios para que la norma pase
por el Congreso, tanto en la Cá-
mara como en el Senado. Las ci-
fras no son claras, pero el medio
local Estadao asegura que al me-

sin haber pasado a actos ejecuto-
rios, lo que caracterizaría el deli-
to”.

De todas formas, ambos exper-
tos coinciden en que el proceso
seguirá avanzando y que el STF
optará por condenar al exmanda-
tario, “por tener una visión polí-
tica del episodio y entender que
es necesario difundir el temor en-
tre los bolsonaristas de que no se
tolerarán ni los más leves inten-
tos de romper con el juego demo-
crático”, planteó Da Silva. 

Bolsonaro arriesga hasta 43
años si el STF decide hoy juzgarlo
y es hallado culpable al final del
proceso.

El bolsonarismo se la
juega por la amnistía

Ante ese escenario, Bolsonaro
—que fue inhabilitado política-
mente hasta 2030 por otro ca-
so— ha buscado reforzar su apo-
yo político, incluyendo la realiza-

calía tenga un caso fuerte. Que
ocurrieron todos los hechos del 8
de enero es indiscutible, pero es-
te proceso habla también de pla-
nificación de un crimen contra el
Estado, de golpe de Estado, y a mí
no me convence”, manifestó a
“El Mercurio” el profesor de De-
recho Constitucional de la Uni-
versidad de São Paulo, para
quien “no hay pruebas suficien-
tes” para vincular a Bolsonaro
con “las intenciones para avan-
zar hacia un golpe de Estado”. 

Una opinión similar tiene Eli-
val da Silva Ramos, constitucio-
nalista y ex procurador general
de São Paulo. El experto planteó
a este diario que la fiscalía pre-
sentó una denuncia “con las con-
diciones técnicas suficientes para
ser recibida por el STF”, pero sos-
tiene que “no está suficientemen-
te comprobado el intento de gol-
pe de Estado, habiendo solo la
demostración de que esto fue
considerado por el expresidente,

Moraes, un adversario de Bolso-
naro y uno de los cinco jueces que
ayer escucharon, y desestimaron,
las cuestiones preliminares de la
defensa, entre las que se encon-
traban las dudas sobre la compe-
tencia de la primera sala para juz-
gar el caso.

Por unanimidad, los jueces
también rechazaron el pedido
hecho por la defensa de Bolsona-
ro de tener acceso a un juez de ga-
rantía, para evitar una eventual
“contaminación” del proceso de-
bido a la actuación de De Moraes,
que impulsó las indagatorias que
investigan al expresidente.

Según De Moraes, hubo una
organización criminal activa en-
tre julio de 2021 y enero de 2023,
cuyas prácticas incluían “una se-
rie de actos maliciosos destina-
dos a deponer al gobierno legíti-
mamente elegido”. 

Para especialistas como Ru-
bens Beçak, las cosas no están tan
claras. “No me parece que la fis-

Arriesga hasta 43 años de cárcel:

Bolsonaro acusa “persecución” en un proceso
en el que se juega su futuro político
NICOLÁS GARCÍA DE VAL El Supremo Tribunal Federal decidirá hoy si el expresidente debe ser enjuiciado por su presunta participación

en un fallido plan de golpe de Estado contra el actual mandatario, Lula da Silva.

Poco antes de que comen-
zara la audiencia en el STF,
Bolsonaro pidió “apoyo del
exterior” y comparó la situa-
ción de Brasil con una “dicta-
dura” en una entrevista con el
periódico británico Financial
Times.

“Tenemos un problema de
dictadura, una dictadura real
(...). Brasil no puede salir de
esta situación solo. Necesita
apoyo del exterior”, dijo el
expresidente en la entrevis-
ta. Bolsonaro también afirmó
al Financial Times que la
“ayuda estadounidense es
muy bienvenida” y agradeció
al Presidente de EE.UU., Do-
nald Trump, por cerrar la
USAID (Agencia de Estados
Unidos para el Desarrollo In-
ternacional), que, según él,
había “interferido” en Brasil.

n “Apoyo
del exterior”
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